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Escuela de Estudios Espirituales

Fundación Lucis

FUNDACIÓN LUCIS

-Leo -

La subordinación del yo al todo.

C.C.

Después de un trabajo relativamente simple en Cáncer, Euristeo impone a Hércules la tarea de matar al león de Nemea, que estaba devastando la comarca.

Decidió que la única manera de lograr su objetivo, era perseguir al león en círculos cada vez más estrechos hasta acorralarlo en la cueva. Habiendo tenido éxito en esta etapa preliminar, descubrió que la cueva tenía dos aberturas, y que cuando lo perseguía por una, emergía por la otra. Debía entonces bloquear una de estas aberturas, y así lo hizo. Así pudo perseguir al león y, dejando todas sus armas, con sus dos manos estrangularlo hasta la muerte. Este fue un encuentro que tuvo lugar sin que nadie lo viera, en la oscuridad de la cueva, y en una lucha que tenía que ser a muerte.

En el simbolismo de las escrituras del mundo, los acontecimientos más trascendentales son representados en “la cueva” o en la “montaña”. Cristo nació en la cueva; la personalidad es vencida en la cueva; el conocimiento de Cristo es alimentado en la cueva del corazón, pero después de la experiencia en la cueva, se escala la montaña de la trasfiguración, el monte de la crucifixión es alcanzado, para ser seguido, finalmente, por el monte de la ascensión.

Vemos que el aspirante, el león de Judá, tiene que matar al león de su personalidad. Habiendo surgido de la masa, y desarrollado su individualidad, tiene que matar lo que él ha creado; tiene que volver impotente al que ha sido el gran agente protector hasta el momento. El egoísmo, el instinto autoprotector, tiene que dar lugar a la abnegación, o sea la subordinación del yo al todo.

Hay una constelación inmensa llamada Hidra, la serpiente, asociada al signo de Leo. También encontramos a Cráter, la copa, y a Corvus, el cuervo. Las tres sintetizan en su significado el problema del hombre que está buscando la iniciación. Le describen distinta y claramente el trabajo que tiene que hacer. 

A medida que Leo, el rey, el alma, empieza su trabajo, él comprende que tiene que beber la copa del sufrimiento y de la experiencia, que tiene que vencer la serpiente de la ilusión y el pájaro de presa para eliminar a Hidra, la serpiente. En Escorpio, esta serpiente de la materia o de la ilusión, con la cual el alma se ha identificado por tanto tiempo, es finalmente vencida. El Cráter, o la copa, es la que todo hombre tiene que beber, llena de lo que él ha destilado de su experiencia en la materia. En cuanto a Corvus, el cuervo, remite a que la experiencia empieza con el pájaro de la materia y termina con el pájaro del espíritu.

En Acuario, el signo al que lleva Leo, encontramos a Cygnus, el cisne, el símbolo del ave del espíritu.

Así Hércules, el aspirante, expresándose en Leo, sabe que antes de que él pueda escalar la montaña en Capricornio, debe matar a la Hidra, y sabe que no debe ser más el cuervo, sino que debe manifestarse como Aquila, el águila de Escorpio, y como Cygnus, el cisne en Acuario.

Esto lo tiene que empezar a hacer en Leo, demostrando el poder de atreverse, enfrentando la lucha que tiene por delante en los tres signos siguientes y matando al león de su propia naturaleza, sólo y sin ayuda, y así merecer el poder de vencer a Hidra en Escorpio.

En la rueda revertida, la intensa autoconciencia de leo se expande en la percepción grupal de Acuario. Lo individual se convierte en lo universal. El hombre aislado y separatista, por sus reacciones y percepciones, se convierte en el género humano y al mismo tiempo conserva su individualidad; ya no es simplemente un ser humano individualmente autocentrado y separatista, sino que se convierte en la humanidad misma, perdiendo su identidad personal en el bien de la totalidad, pero reteniendo su Identidad espiritual. 

De servirse a sí mismo pasa a servir al mundo.

La capacidad de servir marca una definida etapa de progreso en el Sendero y, hasta no llegar a esa etapa, no puede prestarse un servicio espontáneo, brindado con amor y guiado por la sabiduría.

El servicio generalmente se interpreta como algo muy deseable, pero raras veces se comprende de qué se trata. El servicio es el efecto espontáneo del contacto con el alma; servir es una manifestación de la vida, es un anhelo del alma. Es un deseo grupal, así como en la naturaleza inferior existe el deseo personal. Es el impulso hacia el bien grupal e implica sacrificar tiempo, dedicación, sabiduría consciente y habilidad para trabajar sin apego.

Cuando nos preguntamos cómo podemos servir, debemos recordar de poner el énfasis sobre “el contacto con el alma” y no sobre el “aspecto forma del servicio”, ya que la actividad del aspecto físico realza la ambición personal y de esta manera nos puede envolver en el espejismo de servicio. Si ponemos cuidadosa atención en lo esencial del servicio-el contacto con el alma-, éste será expresado en forma espontánea y correcta.

Cuando la vida del alma comienza a fluir, llega a los demás como verdadera comprensión y ayuda. Primeramente el efecto se demostrará en la familia y en el grupo inmediato, hasta que esta  afluya con más fuerza y se extienda cada vez más. Por ende, el servicio produce resultados fenoménicos externos y tangibles en el plano físico, y no solamente es un anhelo, un impulso sino también una importante energía creadora. Es la técnica “de las correctas relaciones grupales, y una de sus principales características es “la inofensividad”.  El olvido de sí mismo y la bondad significan inofensividad , que implica el máximo bien. 

Cuatro cualidades deberían, entre otras,  caracterizar el trabajo del discípulo individual y grupal siendo estas: Sensibilidad, impersonalidad, capacidad síquica y polarizacón mental.

La sensibilidad que debe ser desarrollada, se relaciona con la sensibilidad espiritual que se logra al aprender a trabajar por medio de los centros que están arriba del diafragma y, a trasmutar la actividad del plexo solar convirtiéndola en actividad del corazón y en servicio a nuestro semejantes.

La impersonalidad se relaciona con el desapego. Es la actitud de no intervenir y de abstenerse de criticar, cosa que no impide la ayuda mutua ni el establecimiento de relaciones grupales constructivas, tampoco niega la expresión del amor ni la colaboración grupal. Los grupos de discípulos son grupos de almas libres e independientes, que sumergen sus intereses personales en el servicio y procuran establecer el vínculo interno que fusionará al grupo en un instrumento para servir a la humanidad y a la jerarquía.

En cuanto a los poderes síquicos, no se trata de los poderes síquicos inferiores sino de las capacidades inherentes al alma y alguna de ellas son: respuesta intuitiva a las ideas, sensibilidad a la impresión, que algún miembro de la jerarquía trata de plasmar en la mente del discípulo; rápida respuesta a la verdadera necesidad, no desde el plexo solar, sino desde el conocimiento que posee el corazón; manejo correcto de la fuerza y compresión real del factor tiempo.

En cuanto a la cualidad de la polarización mental, se expresa de dos maneras, mediante una vida de meditación y por el control del cuerpo astral.

La vida del alma actuando a través de la mente, debe aquietar y controlar en forma creciente la poderosa vida emocional, astral, de deseos y de ilusión. El cuerpo astral debe convertirse en el órgano por el cuál fluya el amor del alma. El deseo debe ceder su lugar a la aspiración a fin de expresarse en la vida manifestada y ser parte de la voluntad al bien. El espejismo debe ceder su lugar a la realidad para que la luz pura de la mente llegue a todos los lugar oscuros de la naturaleza inferior. Estos son los resultados de la polarización en la mente que se producen por la meditación definida y la práctica de la actitud reflexiva.

Además recordemos que, la capacidad de colaborar con otros en un trabajo dirigido, forma parte del proceso evolutivo y es inevitable. Los grupos no se formaron para entrenar individuos. Cada grupo se ha formado como “grupo simiente” para un definido fin, y para que se difunda por el mundo más luz y conocimiento.

Así es que debemos aprender a trabajar desde las esferas mentales, pero el conocimiento y el amor tendrán que actuar juntos para producir sólo resultados armoniosos e inteligentes, de acuerdo al Plan. Además, debemos tener presente que, la separación pertenece al pasado y que la unidad es la meta, que el odio es indeseable y que la buena voluntad es la que transformará al mundo.

Leo es uno de los brazos de la Cruz Fija. Esta Cruz Fija es la Cruz de la Trasmutación. El deseo se transforma en aspiración y el egoísmo en altruismo. Es preeminentemente  la  Cruz del Discipulado y de las tres iniciaciones mayores y los signos que la conforman son: 

Tauro: donde el deseo es trasmutado en aspiración; la oscuridad es reemplazada por la luz y la iluminación. La atención del hombre se enfoca en la realización espiritual. Camina en el Sendero del Discipulado.

Leo: aquí el hombre autocentrado se transforma en la expresión de la vida del alma y se dedica a realizar la meta espiritual de la impersonalidad. Aquí emprende la preparación 

para la primera iniciación, recibiéndola en él o bajo este signo si es el ascendente, convirtiéndose en el “León que busca su presa”, el alma que cautiva a la personalidad.

Escorpio: aquí el discípulo pasa por las pruebas que le permitirán recibir la segunda iniciación demostrando que la naturaleza de deseos es subyugada y conquistada, y que la personalidad puede ser probada de tal manera que demuestre su aptitud para prestar el servicio mundial exigido en Acuario.

En Acuario: el hombre recibe la tercera iniciación y es liberado del control de la personalidad, recibiendo las dos siguientes iniciaciones en la Cruz Cardinal, que es la Cruz de la Trascendencia.

Entonces vemos que en Leo, el individuo es conciente de su propia identidad, concentra sus propósitos, aprende las lecciones y la aplicación del egoísmo, siendo eventualmente tan castigado por los procesos de la vida, que se da cuenta de la futilidad del propio interés. En Acuario, su opuesto, se hace consciente de la belleza de la vida y del interés grupales así como de su responsabilidad hacia el grupo, empezando a vivir su vida y dedicándose a prestar servicio a la humanidad.  

El Sol, relacionado con el 2do. Rayo de amor-sabiduría, es el regente de las tres condiciones de Leo: exotérica, esotérica y Jerárquica. Es correcto suponer que el propósito del actual sistema solar es el desarrollo de la conciencia, y si para el ser humano la autoconciencia es la meta, lógicamente debe regir el Sol, porque es la fuente de la conciencia física ( exotérica, simbólica de la personalidad), de la percepción del alma (esotérica) y de la vida espiritual (Jerárquica).

La energía de Leo se enfoca a través del Sol, y es distribuída a nuestro planeta por medio del Sol, y de dos planetas que éste vela que son Neptuno y Urano. 

Neptuno está relacionado al 6to. Rayo que rige el plano del deseo, emocional o astral. Cuando Neptuno está activo en el hombre avanzado de Leo, la emoción deseo se trasmuta en amor-aspiración, dedicados al alma y orientados hacia ella.

Urano, que está también oculto por el Sol, simboliza el efecto del alma sobre la personalidad y tiene relación con la actividad del 7mo. Rayo de organización o manifestación dirigida. 

Entonces, desde el aspecto conciencia de la evolución, existe ante todo la conciencia masa, la conciencia del dramático y aislado yo y, finalmente tenemos otra vez la conciencia grupal, que es en realidad la forma más elevada de conciencia grupal e individual combinadas para servir al Plan.

Este signo ha sido descrito frecuentemente como el “campo de batalla de las Fuerzas del Materialismo y de las Fuerzas de la Luz”. Es considerado ocultamente  uno de los signos más materialistas, en la medida en que puede estar presente el deseo egoísta de poseer objetos materiales y desplegar el control violento de un espíritu posesivo; sin embargo al mismo tiempo la persona avanzada de Leo puede actuar con inspirado sacrificio espiritual. Entonces es sensible a las condiciones del mundo y se libera de los deseos personales.

Sabemos que parte del trabajo es constituir un grupo activo, inteligente y consagrado de servidores por el cual los planes jeráquicos puedan llevarse a cabo y constituir en el plano físico un foco de energía espiritual.

Así, podríamos preguntarnos cada tanto: ¿ cuáles son las cosas no esenciales de la vida, a las que no debo prestar atención? ¿ cuál debe ser mi servicio actual? ¿ a quiénes puedo ayudar?  

 La plegaria o aspiración verbal del verdadero sujeto de Leo podría ser la siguiente : “Padre, hágase tu voluntad y no la mía.”

 Los dos lemas de este signo son:

Y el Verbo dijo: desde el punto de vista de la forma: 

que existan otras formas. 

Yo rijo porque Yo soy.

Yo soy: es la palabra del individuo autoconsciente y egoísta de Leo.

Desde el punto de vista del alma:

Yo soy Ese y Ese soy Yo.

Yo soy Ese es la palabra del sujeto que rápidamente está adquiriendo la conciencia superior y preparándose para una expresión nueva y universal de su opuesto en Acuario.

Ahora nos dedicaremos a realizar el trabajo de meditación, para lo cual nos hemos reunido hoy.  

Bibliografía consultada de Alice.A.Bailey

Tratado sobre los Sietre Rayos- Tomo III.

Los Trabajos de Hércules

Discipulado en la Nueva Era. Tomo I
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